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1. «Nos amó», dice san Pablo refiriéndose a Cristo (Rm 8,37), 
para ayudarnos a descubrir que de ese amor nada «podrá se-
pararnos» (Rm 8,39). Pablo lo afirmaba con certeza porque 
Cristo mismo lo había asegurado a sus discípulos: «los he 
amado» (Jn 15,9.12). También nos dijo: «los llamo amigos» 
(Jn 15,15). Su corazón abierto nos precede y nos espera sin 
condiciones, sin exigir un requisito previo para poder amar-
nos y proponernos su amistad: «nos amó primero» (1 Jn 
4,10). Gracias a Jesús «nosotros hemos conocido el amor que 
Dios nos tiene y hemos creído» en ese amor (1 Jn 4,16).
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I. 
LA IMPORTANCIA DEL CORAZÓN

2. Para expresar el amor de Jesucristo suele usarse el símbolo 
del corazón. Algunos se preguntan si hoy tiene un significa-
do válido. Pero cuando nos asalta la tentación de navegar por 
la superficie, de vivir corriendo sin saber finalmente para 
qué, de convertirnos en consumistas insaciables y esclaviza-
dos por los engranajes de un mercado al cual no le interesa el 
sentido de nuestra existencia, necesitamos recuperar la im-
portancia del corazón.1

¿Qué expresamos cuando decimos “corazón”?

3. En el griego clásico profano el término kardia significa lo 
más interior de seres humanos, animales y plantas. En Ho-
mero indica no sólo el centro corporal, sino también el cen-
tro anímico y espiritual del ser humano. En la Ilíada, el pen-
sar y el sentir son del corazón y están muy próximos entre 
sí.2 Allí el corazón aparece como centro del querer y como 
lugar en que se fraguan las decisiones importantes de la per-
sona.3 En Platón el corazón adquiere una función en cierto 
modo “sintetizadora” de lo racional y lo tendencial  
de cada uno, pues tanto el mandato de las facultades superio-
res como las pasiones se transmiten a través de las venas que 
confluyen en el corazón.4 Así advertimos desde la antigüedad 

1	 Buena parte de las reflexiones de este primer capítulo se han dejado inspi-
rar por escritos inéditos del sacerdote Diego Fares, S.I., que el Señor lo tenga 
en su santa gloria.

2	 Cf. Homero, Ilíada, 21, 441.
3	 Cf. ibíd., 10, 244.
4	 Cf. Timeo, 65 c-d y 70.
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la importancia de considerar al ser humano no como una 
suma de distintas capacidades sino como un mundo anímico 
corpóreo con un centro unificador que otorga a todo lo que 
vive la persona el trasfondo de un sentido y una orientación.

4. Dice la Biblia que «la Palabra de Dios es viva y eficaz […] 
discierne los pensamientos y las intenciones del corazón» 
(Hb 4,12). De esta manera nos habla de un núcleo, el corazón, 
que está detrás de toda apariencia, aun detrás de pensamien-
tos superficiales que nos confunden. Los discípulos de Emaús, 
en su misteriosa caminata con Cristo resucitado, vivían un 
momento de angustia, confusión, desesperanza, desilusión. 
No obstante, más allá de todo eso y a pesar de todo, algo ocu-
rría en lo más hondo: «¿No ardía acaso nuestro corazón, 
mientras nos hablaba en el camino?» (Lc 24,32).

5. Al mismo tiempo, el corazón es el lugar de la sinceridad, don-
de no se puede engañar ni disimular. Suele indicar las verdade-
ras intenciones, lo que uno realmente piensa, cree y quiere, los 
“secretos” que a nadie dice y, en definitiva, la propia verdad 
desnuda. Se trata de aquello que no es apariencia o mentira  
sino auténtico, real, enteramente “propio”. Por eso a Sansón, 
que no contaba el secreto de su fuerza, Dalila le reclamaba: 
«¿Cómo puedes decir que me quieres, si tu corazón no está con-
migo?» (Jc 16,15). Sólo cuando él le contó su secreto tan oculto, 
ella «comprendió que él le había abierto todo su corazón»  
(Jc 16,18).

6. Esta verdad de cada persona tantas veces está oculta debajo 
de mucha hojarasca que la disimula, y esto hace que se vuelva 
difícil sentir que uno se conoce a sí mismo y más aún que co-
noce a otra persona: «Nada más tortuoso que el corazón hu-
mano y no tiene arreglo: ¿quién puede penetrarlo?» (Jr 17,9). 
Así entendemos por qué el libro de los Proverbios nos reclama: 
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«Con todo cuidado vigila tu corazón, porque de él brotan las 
fuentes de la vida. Aparta de ti las palabras perversas y aleja de 
tus labios la maldad» (4,23-24). La pura apariencia, el disimulo 
y el engaño dañan y pervierten el corazón. Más allá de tantos 
intentos por mostrar o expresar algo que no somos, en el cora-
zón se juega todo, allí no cuenta lo que uno muestra por fuera 
y los ocultamientos, allí somos nosotros mismos. Y esa es la 
base de cualquier proyecto sólido para nuestra vida, ya que 
nada que valga la pena se construye sin el corazón. La aparien-
cia y la mentira sólo ofrecen vacío.

7. Como metáfora, me permito recordar algo que ya narré en 
otra oportunidad: «Para carnaval, cuando éramos niños, la 
abuela nos hacía galletas, y era una masa muy liviana, livia-
na, era liviana esa masa que hacía. Luego la ponía en el aceite 
y la masa se inflaba, se inflaba, y cuando la comíamos estaba 
hueca. Esas galletas en el dialecto se llamaban “mentiras”. Y 
era precisamente la abuela quien nos explicaba la razón de 
ello: “estas galletas son como las mentiras, parecen grandes, 
pero no tienen nada dentro, no hay nada verdadero allí; no 
hay nada de sustancia”».5 

8. En lugar de procurar algunas satisfacciones superficiales y de 
cumplir un papel frente a los demás, lo mejor es dejar brotar 
preguntas decisivas: quién soy realmente, qué busco, qué senti-
do quiero que tengan mi vida, mis elecciones o mis acciones; por 
qué y para qué estoy en este mundo, cómo querré valorar mi 
existencia cuando llegue a su final, qué significado quisiera que 
tenga todo lo que vivo, quién quiero ser frente a los demás, 
quién soy frente a Dios. Estas preguntas me llevan a mi corazón.

5	 Homilía durante la Santa Misa, Domus Sanctae Marthae (14 octubre 2016): 
L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española (21 octubre 2016), p. 9.
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Volver al corazón

9. En este mundo líquido es necesario hablar nuevamente del 
corazón, apuntar hacia allí donde cada persona, de toda clase 
y condición, hace su síntesis; allí donde los seres concretos 
tienen la fuente y la raíz de todas sus demás potencias, con-
vicciones, pasiones, elecciones. Pero nos movemos en socie-
dades de consumidores seriales que viven al día y dominados 
por los ritmos y ruidos de la tecnología, sin mucha paciencia 
para hacer los procesos que la interioridad requiere. En la 
sociedad actual el ser humano «corre el riesgo de perder su 
centro, el centro de sí mismo».6 «El hombre contemporáneo 
se encuentra a menudo trastornado, dividido, casi privado 
de un principio interior que genere unidad y armonía en su 
ser y en su obrar. Modelos de comportamiento bastante di-
fundidos, por desgracia, exasperan su dimensión racio-
nal-tecnológica o, al contrario, su dimensión instintiva».7 
Falta corazón.

10. Ahora bien, el problema de la sociedad líquida es actual, 
pero la desvalorización del centro íntimo del hombre —el cora-
zón— viene de más lejos: la encontramos ya en el racionalismo 
griego y precristiano, en el idealismo postcristiano o en el ma-
terialismo en sus diversas formas. El corazón ha tenido poco 
lugar en la antropología y al gran pensamiento filosófico le re-
sulta una noción extraña. Se han preferido otros conceptos 
como el de razón, voluntad o libertad. Su significado es impre-
ciso y no se le concedió un lugar específico en la vida humana. 
Quizás porque no era fácil colocarlo entre las ideas “claras y 
distintas” o por la dificultad que supone el conocimiento de 

6	 S. Juan Pablo II, Ángelus (2 julio 2000): L’Osservatore Romano, ed. semanal en 
lengua española (7 julio 2000), p. 1.

7	 Íd., Catequesis (8 junio 1994): L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua 
española (10 junio 1994), p. 3.
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